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El numeroso público que asistió 
ayer tarde al teatro-circo, á presen
ciar It* funciÓD que en dicho coliseo 
tuvo lugar, salió complacido del es
pectáculo. 

Púsose eii escena la preciosa obr J 
do Ventura.de la Vega «Llueven bo* 
fetones)» y l'i comedia «Roncar des
pierto»; las que fueron ejecutadas 
cou basttmte aciorto, porlacomp^-
Bía que dirige el Sr. López de la Pa-
i'rt>: el público aplaudió mucho á los 
«ctores. 

Sa hanseiitido nuevos temblores 
de fierra en la islit de Chiu, aunque 
wéuos intensos que los del áia 15. 

Casi todas las uasas están resen
tidas, viéndose ios habitautes obli 
gados á acampar. 

Reina grande agitación en Da
masco, témese que los árabes, se 
'^luotineu contra los turcos. 

Se baila vauunte A estanco núme
ro 2 de S. Antonio Abad. 

El que desea obtenerlo, presentu'-
''á solicitud docamentüda en la deie-
S^ción de Hacienda de esta provin-
Wa en el término de 15 días. 

Once grabados, y un texto escogi
do, forman el uúm. 38 de la «Ilus
tración española y americana,» ülti-
•^amente publicada, la que reco-
'"^endamos su adquisición. 

El Ayuntamiento de Alicante ha 
propuesto la instalación de la luz 
eléctrica en aquella capital sustitu
yendo á la de gas. 

Noticias de Filipinas: 
fEl vapor España de la oompañia 

Tabacalera, que anunciaba so sali
da de MaoÁla en retorno para el dia 
5 de Setiembre, habia embarcado 
cuatro mil quintales de tabaco ra-
wa del Estado, con destino á las fá
bricas de la Península. 
--El vapor JBarce/owfl ha traido vein
te cajas, conteniendo cien mil pe 
Sos fuertes en plata, monedas de á 
un duro de cuños Isabelinos y Al-
íonsinos, que remite de Manila uno 
de ios Bancos ingleses de aquelbs 
islas. 

Desde los precios de 12'50 pesos 
faertesá que vendíala Hacienda pü< 
bUca de Filipinas, en tiempos del 
estanco, el millar de tabacos de me
na más corriente—segunda nuevo 
habano—se anuncian ahora en ven
ta y se cotizan entre los particula
res las mismas clases procedentes 
de las fábricas que fueron del Esta
do, ú otras elaboraciones particu
lares, con igual peso de 16 libras, á 
6'50 pesos fuertes el millar. 
—El 27 del mes de Agosto fondeó 

en IB habla de Manila, procedente 
de los mares de China y el Japón, 

por donde ha estado más de medio 
año, habiendo eutradoen losvarade-
ros deHung-Kongy Nagasaki, lafra-
gata de iiuestra marina de guerra Ara 
gón,qvie fu¿ visitada en el primero de 
dichos puntos por el jefe de la es-
Guajira inglesa en aquellas aguas, 
Mr. Cumiug, recibido y despedido á 
bordo <le dicho buque con los ho
nores de ordenanza. 

Parece que la fragata Aragón, des
pués de estar unos cuantos dias eu 
aguas de Manila, saldrá para Cavite 
de la misma bahía, trasladándose 
luego á visitar 1 .s estaciones navales 
(tei Sur del Archipiélago y Joló. 

Se ha verificado en Washington 
la vetjta en publica subasta de mu
chos buques de guerra de ia escua
dra amarioaua que desde hace años 
veuiau figurando nominalmente eu 
las listas del contingente naval. Ha 
habido postor que se ha llevado un 
buque por 427 pesos, como el New 
Orleans, y respecto á otros se hicie
ron ofertas tan irrisorias, qu« se ne^ 
gó el gobierno ¿ regalarlos, quedá|i 
dose con ellos. 

De una correspondencia de Ma
drid tomamos los párrafos siguien
tes: 

«Merece aplausos la conducta del 
Sr. Moret, oponiéndose á las pretej)-
îl>oes de algunos comités de pro 

vincia, que quieren gobernar á es
tas como si fueran patrimonio suyo. 

Las levantadas frases del minis
tro de la Gobernación, expresando 
que han combatido en la oposición 
por la justicia y porque desaparez
ca el caciquismo, han producido fa
vorabilísima impresión. 

Yo atenderé toda reclamación 
justa, añadió el Sr. Moret, para eso 
estoy aqui y creo merecer la con
fianza de mis amigos; si se me exi-
je proceéer de otro modo, dejo el Mi
nisterio.» 

Nótase falta de trabajo en esta 
ciudad. 

Gomo son muchos los forasteros 
que llegan en la creencia de encon
trar ocupación inmediata, debemos 
hacer est» manifestación para que 
no lleguen más obreros, para sufrir 
un cruel desengaño. 

No hay obra alguna pública ira-
portante en vías de ejecución, lias 
particulares harto hacen con ir sos
teniendo á los obreros de esta ciu
dad. 

En las obras del puerto^ sobra 
también gente. 

Según tenemos entendido por la 
comisión correspondiente, se están 
estud lando varias reformas para em-
b«>llecer el jardín de la plaza de la 
Merced. 

El adoquinado de ios tfes lados 

di? dicha plaza, se hace con toda ac ^ 
tividad á fin de que quede colocado 
et) plüzo breve. 

Acerca de la precaria situación 
en que quedan algunos oficiales que 
obtienen el retiro forzoso por edad, 
copiamos el siguiente párrafo, de un 
periódico profesión ai. 

«El caso es digno de meditarse, 
üíia vez licenciado el soldado raso, 
en lo mejor de su edad, adquierja 
cierto derecho á determinados em
pleos civiles, pero el jefe y el oficial 
retirado.s por edad, cuando no es 
p<isible que SÍ coriHagren á tr.ibjjos 
parlicuiares, no lien en donde recii-
nar .su c-beza, stguu el texto bíbli
co, si no reúnen ios veinte años ca
bales deservicio activo.» 

—-*•»»—-
Ha publicado la Gaceta, la nota

ble instrucción que determina las 
bases bajo las cuales se han de ad
mitir 4 circulación por el correo en 
elioteriorde la Península é islas 
Baleares y Ganurias las carta,s y plie
gos con valores declur dos. 

LA citada iustrucción consta de 
19 disposiciones perfectamente es
tudiadas, en las cuales su utanifiíiS-
ta lo que se entiende por valores 
declarados; la cantidad de éstos que 
podrá contener cada carta; las for
malidades con que han de remitir
las y recibirlas los interesados; el 
franqueo que necesita; el servicio 
que incumbe á las oficinas de co 
rreoB, y las formalidades que éstas 
deberán observar «n el desempeño 
de ese importante y delicado servi
cio, y finalmente, las administra
ciones de correos del reino que es
tán autorizadas para el cambio de 
caitas conteniendo valores decía 
rados. 

Con la mayor inocencia reprodu
ce El Correo Militar el prólogo que 
escribió el general López Domín
guez al libro Las llaves del Estrecho 
del ilustrado artillero y distinguido 
literato nuestro querido amigo el 
Sr. Navarrete. 

El recuerdo no tiene malicia, por 
que entre otros ofrecimientos, el ac
tual ministro de la Ouerra prometía 
realizar, cuando tuviera oc(i8Íó» pa 
ra ello, la fortificación y armamento 
de nuestras costas y fronteras, y 
trabajar por nuestros ideales en 
África. 

La ocasión ha llegado. 

Las noticias que se reciben de la 
Sierra minera de esta ciudad, son 
todo lo desconsoladoras posible. 

Falta trabajo y los pocos minera
les que se venden se enajenan en 
condiciones tales que es una ver
dadera ruina. 

Nuestro buen amigo D. Luis Ro
bles Gonñalez, conocido artífice pla

tero de Murcia, ha fallecido después 
de una corta y penosa enfermedad. 

Deseamos á su cifligida familia, á 
la que enviamos cariñoso pésame, 
resignación para .sobrellevar tan ru
do golpe. 

Un colega de Madrid, dice que se 
hab'abd anteanoche del general Ló
pez Pinto para el cargo de coman
dante general de la plaza de Ceuta. 

Liemos en uu periódico de la cor
te, que de acuerlo con el da la 
Guerra, el señor mini-tro de Ultra
mar parece que trata de dar coloca
ción en nuestras posesiones ultra-
m «riñas á varios oficiales del ejérci
to que tengan buena hoja de servi
cios y se halkn aclUiílmente dere-
euíplazo. 

El Times, en su edición del 20 pu
blica el siguiente telegrama de Ber
lín: 

«El príncipe de Bismarcfe.se.ha
lla gravemente enfermo. 

Los médicos le han prohibilio to
do trabajo intelectual. 

El principe permanecerá aun al
gún tiempo en Trederik Sruhe.» 

Del Imparcial. 
«Parece que el gettefal Lope|: Do

mínguez se propone llevar á cauO la 
reorganización militar sin que una 
vez concluida ésta, exceda el pre
supuesto de Guerra de la canti
dad que hoy tiene asignada en los 
generales del Estado.» 

A la 1 h. y 30 m. de la tarde da 
hoy ha fondeado en este puerto pro
cedente del de Barcelona en 3 dias 
de navegación, la goleta de guerra 
inglesa «Decoy» de 450 toneladas, 
400 caballos, ¿cañones y 63 tripu
lantes, almando del teniente de Na
vio H. G. Bigge. 

Del «Minero de Almagrera», de 
Cuevas. 

«Cuando los progresos del desa
güe de Almagrera hacían concebir 
risueñas esperanzas para la industria 
minera de este territorio, la baja del 
plomo unida al restablecimiento del 
1 por 100 de los productos mínelos 
que el gobierno recísima, «iíA« puesto 
á algunas empresas en el duro tran
ce de sus|)ender tos tr<ábajos en sus 
peí tenencias, cuyo proceder, sabe
mos con dolor, imitarán otr^s en 
breve. 

Si á esto se añade que en otros 
distritos se toman idénticas medi
das, bien podemos decir que se ha 
dado á la minería de España el úl
timo golpe, y que su ruina está 
acordada. 

¿Qué vá á ser de tanto operario 
cuya única subsistencia la encuen
tra en los trabajos mineros? ¿Qué 
de tanto industrial qu» solo vive al 
amparo de la mineriar ¿Qaé de tan-


